EJEMPLO Y COMENTARIO de textos narrativos
Aquella noche, en la hora de la rata, el emperador soñó que había salido de su palacio y que en la oscuridad caminaba por el jardín, bajo los árboles en flor. Algo se arrodilló a sus pies y le pidió amparo. El emperador accedió: el suplicante dijo que era un dragón y que los astros le habían revelado que al día siguiente, antes de la caída de la noche, Wei Cheng, ministro del emperador, le cortaría la cabeza. En el sueño, el emperador juró protegerlo.
Al despertarse, el emperador preguntó por Wei Cheng. Le dijeron que no estaba en el palacio; el emperador lo mandó buscar y lo tuvo atareado el día entero, para que no matara al dragón, y hacia el atardecer le propuso que jugaran al ajedrez. La partida era larga, el ministro estaba cansado y se quedó dormido.
Un estruendo conmovió la tierra. Poco después irrumpieron dos capitanes, que traían una inmensa cabeza de dragón empapada de sangre. La arrojaron a los pies del emperador y gritaron: Cayó del cielo. Wei Cheng, que había despertado, la miró con perplejidad y observó: Qué raro, yo soñé que mataba a un dragón así.
Wu Ch’eng En (siglo XVI), “La sentencia”.

Jorge Luis Borges, Antología de la literatura fantástica.

Nos encontramos ante un texto narrativo, en el que no faltan los elementos característicos: 

Un narrador (en tercera persona), unos personajes (fundamentalmente, el emperador, el ministro y el dragón) y unos hechos que se desarrollan en un espacio (en China, en el palacio del emperador) y en el tiempo (la noche del sueño y el día siguiente).

Podemos considerar que el narrador en tercera persona es un narrador tradicional omnisciente, ya que el narrador conoce no sólo el comportamiento externo de sus personajes, sino también sus sueños. La brevedad del relato impide caracterizar a los personajes con precisión si bien podemos señalar que junto a los tres personajes principales, aparecen dos personajes secundarios (los capitanes). 

Respecto al tiempo, el tiempo interno de la narración se reparte entre la noche del sueño hasta el día siguiente por la tarde. El tiempo externo no aparece fechado con claridad: podría reflejarse un ambiente contemporáneo del escritor de la China del XVI o incluso pertenecer a un tiempo anterior no concretado (el ambiente legendario del relato hace que no sorprenda la falta de concreción temporal).

La estructura del relato es muy simple: 

El planteamiento desarrollado en el primer párrafo expone el sueño del ministro, que será el desencadenante de la acción,

El desarrollo (que podría considerarse presente en el segundo y parte del tercer párrafo hasta las palabras de los capitanes) 

Y el desenlace (la respuesta de Wei Cheng, en las dos últimas líneas), que cierra el relato con un giro sorprendente. Llama la atención la condensación temporal del relato: se seleccionan unos pocos datos, sin apenas desarrollarlos, lo que va en beneficio de la capacidad del relato para sorprendernos.

En el nivel léxico, encontramos elementos propios de la narración como la abundancia de verbos de acción (“se arrodilló”, “cortaría”, “jugaran”, “traían”, “mataba”…). No faltan las palabras relacionadas con referencias temporales (“noche”, “hora”, “día”, “atardecer”) y espaciales (“palacio”, “jardín”). 

En el nivel morfosintáctico, es característico del texto narrativo el uso del pretérito perfecto simple (“soñó”, “se arrodilló”, “pidió”, “accedió”…). Aparece una forma sintáctica característica de este texto como es la subordinación temporal: “Al despertarse, el emperador preguntó por Wei Cheng”. Abundan los complementos circunstanciales de lugar (“En el sueño”, “en el palacio”, “por el jardín”…) y de tiempo (“aquella noche”, “en la hora de la rata”, “el día entero”…).

Finalmente, en el nivel textual, es característico el uso de marcadores del discurso con valor temporal como “poco después”. Asimismo, para referirse a los personajes, no faltan las repeticiones léxicas (“Wei Cheng”, “el emperador”, “dragón”), en ocasiones evitadas mediante sustituciones con la misma referencia: “el ministro” por “Wei Cheng”.

Por último, conviene señalar que, a pesar de la brevedad del cuento, nos encontramos con la presencia de una modalidad discursiva que suele acompañar a la narración, especialmente a la literaria, como es el diálogo tanto en estilo directo (“Cayó del cielo”) como indirecto (“el suplicante dijo que era un dragón)

